
LOS LIBl~OS 

L' A lomi me en biolorrie, de J • \N ROSTA ' D 

(N. R. F. - Gallimard - 1957) 

¿CuAL ES EL :'\tECANIS:\,O de la hcren ia biológic ? Es decir: ¿cómo se opera 

la transmisión de los caracteres y cómo se producen la mutaciones y la 
consiguiente evolución de las pe ie ? ¿De qué maner e efectúa el des­

arrollo embrionario de los sere ? ¿Cómo sobreviene la dif ren iación celular 

y la varia estructura ulterior de los tejido or ánico ? 

I-Ic ahí eres grandes problemas biolól'Tico -tran 1nisión, variación, desarro­

llo- que, sin duda, conviene mant ncr de lindados pero que piden )' admi-

ten más de un enfoque común. Jean Ro t nd apena e propone en su libro 

ilustrarnos sobre dichos problemas particul r ·. Renunci~, inclusive, a defi­

nir el tercero, esto es, el toda ia mi · t rio o de rrollo embrionario de los 

seres, pues n1.isterio hay aún en lo to ante a lo estimulo al mecanismo 

de la diferenciación celular e hi tológica. Je n Rostand un biólogo: Jo 

acredita de tal el medio centenar de e crito que ha con agrado a la Iliolo• 

gfa. especialmente a la Genética . Pero es un biólogo doblado en filósofo. Y 

ambos escriben primorosamente. En e te libro, que gira en torno al "ato­

mismo biológico·•. sobresale el Ro tand filó ofo, aun sin quererlo el autor. 

Así. al enfocar los tres problemas arriba men ionado -transmisión, varia­

ción, desarrollo-, lo hace movido por una personal comezón filosófica, cual 

es la de dilucidar la estructura final de la ida , de su transmisión. la de 

preguntarse si lo vivo Jo vital, lo bioló gico, lo que se hereda, es algo esen­

cialmente discreto. discontinuo, seccionable atómico, o si es por el contrario 

algo continuo. global, unitario. ¿Micromeri mo u organici mo? ¿Se heredan 

los caracteres a través de la herencia de partículas di continuas, o se heredan 

1nediante la transmisión global de disposiciones acan-eadas de un modo 

indiferenciado por la totalidad del vehículo transmisor, sea éste la célula 

germinal, su núcleo o sus cromosomas? E tamos, sin duda. en presencia de 
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un m gno problema "bio]ógico", pero problema particular al fin. Como es 

particular el problema del atomismo químico y sus azarosas soluciones desde 

Demócri to de de Dalton acá. Como es particular el problema de la estruc­

lllra corpu cular u ondulatoria de la energia. Como es particular el insonda­

ble problema de una psique atomizada en sensaciones o de una psique estruc­

turada en complejos unitarios. Tras estos magnos prohlcmas particulares, y 
sirviéndoles de incentivo, está el tremendo y antiquísimo problema ontoló­

gico de la estructura última de las cosas, en cuanto a que sean ellas continuas 

o discontinua , globales o divisibles, orgánicas o atómicas, secuencias meló­

dica o impactos aislables. 

Jean Rostand se inclina desde el comienzo de su exposición por la solución 

"micr meri ta'' o atómica , viendo en los genes cromosómicos los agentes 

prin ipales de la tran misión hereditaria. Recuerda las "panículas seminales'" 

de i\faupenuis, las "moléculas orgánicas", de Buffon, unas y otras considera­

das como gé rmenes de los órgano que los progenitores transmiten a sus 

ásta s; lo "hace y briznas de hilos" de Diderot; las "unidades fisiológi­

ca ", de Spenccr, verdaderos átomos italcs que al agregarse a otros repro­

ducen las forma típicas de la e pccic; la "pnngencsia" de Darwin, quien ve 

en la c lula sexuales otros tantos odrecitos repletos de gémulas o sitnientes 

celuL r proced ntes de la total economía de a1nbos padres y destinados a 

la fabri ació n. pieza a pieza, de los venideros hijos . .. 

De c bre el le tor un cierto paralelismo entre estas primeras hipótesis 

mer '" mente e peculativa y la dominante creencia en la transmisión heredi­

taria de los caracteres adquiridos, como nota después otro predicamento ante 

la herencia de tales caracteres, a medida que los biólogos van sustituyendo 

fa e peculación por el experimento (últimas décadas del siglo XIX). 

igue Rostand e ocando a Galton, a Ilrooks, al clarividente Nageli y su 

teorí:i del "idioplasma", a Hugo de Vries. a ,veismann, al sagaz y prudentí­

simo !vfendeJ a !organ y su eficiente escuela ... 

La posición netamente "micromerista" de Rostand no le impide consi­

derar con atención y respeto ]as criticas y los escollos de la posición anta­

gónica (la "organici La") . Examina el "efecto de posición" de los genes en 

los romosoma. lo que este descubrimiento significa para las incautas 

conclusione de un crudo atomismo biológico; concede la debida beligeran­

cia a los pla magenes, auténticos genes francotiradores agazapados en los 

matorr~ les del citoplasma celular; considera el alor probatorio que pueden 

tener los boquetes abiertos en los cromosomas por el bombardeo experimental 

con rayos X; no ignora que un geue puede ser responsable de va,·ios caracte-



ttps·Ud O 2 393/Al38 -1 3ATA 01 3 

204 ATE 'EA / Los libros 

res hereditarios, y que vario genes pueden a imi mo ser re ponsablcs de un 

solo ra go o carácter. o e le e apa tampoco a Ro tand que a lo mejor los 

observadores no han dado aún con lo aut nticos genes, sino sólo con sus 
envoltura cromáticas. "Peccata minuta·•. L verdad que e tamos en pre­

sencia de un nuevo y concretí imo sillar en e te oberbio edificio de lo vital. 

Sillar que no es totalmente estable: razón de mñs p r p ruarse. ¿Son estables 

acaso los átomo del químico, u cepliblcs de er nizados escindidos, de­

generado , y aun re Lru curad ? illar - el gene d Johann en- que ni at"tn 

resulta uniforme en una mi ma pecie org. nica. ¿P ro Jo on por ventura los 

isót pos de un mi mí imo grupo de át mo elcm nt::ile · ... ?. 

No, la suspicacia de qui ne resisten a declarar e educido por el pro-

greso de la cien ia llco-a a vece a extr mo de m ni(ie ta to quedad. Por 

no caer en la beatería de Jo ci nti(ico 

el bizantinismo de los conceptos hucr 

a en l 

¿ ne 

bi honda terquedad o en 

mí:-, e dice el que cree 

estar de vuelta. ¿ Iiopcs lo aliza ion rel rale :> ¿ 1 ' u lo itale en mi cer­

viz? ¿Evolución de la pecies con 1 uicnte ev lu i n el hombre? ¿Esla­

bones perdido en las cadena paleo a ? ¿ 1: ndu] .. , fermentos y hor­

mona de concreti ima acción pe · · ? ¿Corpú ul lumíni disconti­

nuos? ¿Galaxias que huyen? ¿ niver o que se ·¡ and n? 1 ada. hay que 

rebajar todo eso; ha que bu c r le paj I jo <le l ia; ha ' que explo-

tar las fallas de detalle y lo d lic <le J pre ita n lborozada; hay 

que ser cauto, y uspicaz, y exhau Li o; ha • que 1 ir 

a 1 ewton, pues abemo de la relativid tl que lo 

decer a KepJer, pues e\\ ton 1 ngloba; h a que 

nico, por cuan Lo K pler lo enmienda... i ha qu 

revolución que en cad, untura han ignificad 

r p r en ima del hombro 

orrigc · ha que compa­

tcn rlc 1, tima a Copér­

camote r la tremenda 

los felices hallazgos de 

la ciencia. Felizmente, quedan hombr orno Jcan Ro tand -hijo del rum­

boso autor de .. rano de Dcr rae .. - que al en , r la co as con límpidos 

ojos adolescente pr ntarla en su ( unda d nudez. 

Siguen a este ensayo sobre el atomi mo biológi o otro estudios menores 

acerca de temas que apa ionan por igu I al biól go. al hi toriador de la 

ciencia, al humanista: origen de los mon truos, n i n de germen, concep­

ción del hombre, biología so tica y otros. El ri 1r so observador de 105 

procesos de la partcnog nesi 

gantes e inmarcesibles ideas. 

abe ofrece1·nos un fr co ramillete de fra-
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